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			In memoriam, 
amada Dolores, la Pigota.


			Este libro es un ferviente homenaje 
a mi amada maestra, mi abuela Dolores, 
por su coraje, bondad y generosidad.
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			«Yo, la Sabiduría, amo a quienes me aman.»

			Proverbio Bíblico

			Querido lector,

			A lo largo de estas páginas, relato los secretos y las claves del proceso mágico de transformación que viví desde niña, como heredera del don espiritual que mi lúcida abuela me transmitió. Ella lo ponía en práctica como una conexión espiritual o un viaje por el alma que cada uno puede aplicar a su manera.

			Esta práctica puede relacionarse con una iniciación a través de la cual puedes llegar a percibir la luz que hay en ti y en todo lo que vive en este planeta, te lo aseguro.

			Para empezar, ten en cuenta que los sentidos pueden engañarte, pero no tus emociones.

			Tú eres la llave hacia tu propia iluminación, nadie puede encontrarla por ti

			Se trata de volver a situarte en tu interior originario. Es decir, en tu verdad atemporal. El silencio, la calma y los pensamientos bondadosos facilitan el camino a la conciencia pura, que no cambia con los altibajos del día a día.

			La conciencia superior llega a todo el que la busque. Tu intuición es tu mejor guía en cada momento. Nadie puede «salvarte» excepto tú mismo, el resto es asunto de lo Divino. Y recuerda que nunca estás solo. Lo que elijas, pienses o actúes puede tener efecto en los demás y, sobre todo, en ti mismo.

			Por consiguiente, los relatos y la práctica de mi mágica abuela más las herramientas que se me fueron revelando más tu confianza en el fluir del universo más un espíritu cargado de bondad más cierta conexión y respeto con la naturaleza harán que brille tu luz, y te conectarán con la energía interior para encontrar serenidad y tu mejor camino de vida.

			Vivir con conciencia y conexión marcan la diferencia y te abren a un sinfín de capacidades y posibilidades que ni te imaginas. Podrás comprobar que tu visión sobre la vida y tu manera de vivirla cambian y ese giro en tu percepción y manera de vivir te colman de plenitud y felicidad.

			Gracias por abrir tu corazón a la posibilidad de disfrutar de «la conexión vital» y sus milagros.

		

	
		
			Prólogo

			Con este libro, deseo compartir contigo la milagrosa revelación que me fue transmitida un día, y que cambió mi vida de forma espectacular, dándole un giro de 360 grados y abriéndola a una nueva dimensión de conciencia, de frecuencia y de plenitud.

			El secreto vital que me fue revelado y que presento en este libro os ayudará a descubrir el verdadero propósito de vuestra vida y a disfrutarla con plenitud, confianza y dicha.

			Mi primera maestra, sin que yo en ese entonces lo supiera, fue mi abuela Dolores que, cierto día, tras contarme uno de sus relatos, me acercó a su pecho y mirándome a los ojos, me dijo: «Algún día, Lolita, entenderás y harás las cosas que te cuento. Has de saber que, por línea de las mujeres de la familia, tú eres la heredera de todos mis dones y artes curativas, que yo también recibí en su día de la bisabuela Francisca. Así pues, debes saber que tú has venido a este mundo para ayudar a las personas y algún día así será». Y levantando su mano, dibujó la señal de la cruz tres veces, con su dedo pulgar, en mi frente y me besó.

			Sentí de inmediato que, si bien mi mente pequeña no entendía la lógica de lo recibido, mi alma estaba feliz. Eso se tradujo en un estado de plenitud que invadió mi cuerpo. Ahora sé que fue una iniciación.

			Y aunque con el tiempo lo pude comprobar, en ese entonces no entendí el mensaje de mi abuela. Solo sabía que la amaba, que era la mujer más dulce y especial que había conocido jamás y que no quería que se muriera nunca, y así se lo hice saber ese día y los muchos días en los que tuve ocasión de disfrutar de su compañía y de sus sabias palabras.

			Y después hubo muchos más.

			Cada enseñanza recibida en mi vida ha ido abriendo mi corazón, mi mente y mi campo energético, preparándome para recibir al siguiente maestro que ha contribuido a seguir expandiendo mi conciencia hasta hoy.

			A lo largo de estos capítulos, os muestro los caminos y las herramientas que he utilizado y que me han permitido alcanzar la conciencia necesaria para conocer y reconocer la milagrosa revelación que recibí en una formación en San Sebastián que cambió mi vida por completo.

			Cuando terminó la formación, me fui caminando por las calles de la hermosa ciudad de San Sebastián y todo lo que mis ojos veían me parecía más vibrante, como si tuvieran más vida; los colores, los olores, los hombres, las mujeres, los animales y las plantas. Percibía que todos estábamos conectados por una red de energía dentro del orden perfecto que rige el universo. Con el tiempo, supe que cuando estamos desconectados de esa totalidad surgen las diferencias, las rencillas, el racismo y que, en cambio, cuando se consigue esa conexión los conflictos de todas clases parecen ser creaciones de nuestra mente y se desvanecen.

			Alcanzar esta visión me transformó por completo, y me ayudó a cambiar antiguas creencias limitantes y egoicas acerca de la vida en este plano terrenal.

			Os relato cómo fue el proceso y cómo lo viví paso a paso para inspiraros y que vosotros también podáis incorporarlo a vuestro día a día y disfrutar plenamente y con conciencia de vuestra vida.

			Muchos desconocen para qué están aquí. Conocer el propósito de nuestra encarnación en la Tierra es todo un reto desde nuestro nacimiento. De hecho, venimos a descubrirlo.

			La vida es como una gincana, un juego en el que se van presentando situaciones y acontecimientos que debemos afrontar y resolver para poder pasar al siguiente nivel. El sistema sería similar al de una escuela, si en los exámenes o pruebas que realizamos nuestras respuestas son correctas pasaremos de curso y de nivel, en caso contrario, todos sabemos que nos tocará repetir curso.

			¿Y qué pasa en ese caso? ¿Cómo funciona nuestra evolución en este planeta?

			Hasta que no aprendemos a solucionar nuestras pruebas personales con la frecuencia energética adecuada, estas se van repitiendo para darnos la oportunidad de aprender y avanzar. Es decir, que si no superamos nuestros retos emocionales con la actitud y frecuencia adecuadas, la vida se encargará de presentarnos situaciones similares hasta que estemos preparados para afrontarlos con la actitud y conciencia necesarias. Y entonces, solo entonces, estas situaciones dejarán de presentarse en nuestra vida.

			Para ello, y para que puedas lograrlo, te ofrezco las herramientas y los ejercicios prácticos en cada capítulo.

			Esa milagrosa revelación que recibí nos permite recuperar «el manual de instrucciones» para llegar al tesoro que nos ayudará a transitar por nuestra existencia, sintiendo que no estamos solos, y que en las encrucijadas podemos recibir informaciones útiles y apoyo que nos permitirán resolverlas de la forma más conveniente. A la vez que avanzamos con paso firme hacia la verdadera evolución espiritual.

			En este sentido, agradezco de todo corazón las enseñanzas recibidas desde que empecé mi proceso espiritual, y a todos los maestros que han llegado a mi vida en el momento en que mi conciencia estaba preparada para recibir la información exacta que cada uno de ellos tenía para mí.

			A través de lo que he experimentado desde la aparición de mi mágica abuela, que me convenció de que yo era la heredera de sus poderes, puedo afirmar que los milagros existen, que están a nuestro alcance y que suceden con más facilidad de la que somos capaces de imaginar.

		

	
		
			1 
Mi primera maestra

			Todavía me emociono y se me acelera el corazón cuando recuerdo a mi sabia, querida y añorada abuela, mi primera maestra, Dolores, la Pigota, apodo que le pusieron en su pueblo porque tenía algunas pecas en la cara. Era la madre de mi padre y vivió con nosotros desde que a sus noventa años perdió la vista y no podía valerse por sí misma. El hecho de que me llamaran Dolores como a ella es una señal.

			Mi abuela tenía una profunda conexión con la naturaleza, conocía los usos terapéuticos de las plantas que crecían en la zona, y con ellas preparaba ungüentos, pomadas, aceites e infusiones que ayudaban a las personas a sanar sus males físicos y del alma. Fuera la hora que fuera, nunca tenía pereza de coger su carro tirado por su Aca (un cruce de caballo y burro, muy utilizado en esa época para los viajes en carro) y acudir a cualquier llamada.

			Tenía también una profunda fe y conexión con Dios, le oraba y le pedía consejo cada vez que tenía que ayudar a alguna persona.

			Desde el primer momento, todos sus actos fueron sagrados para mí. Me convertí en la asistenta y alumna de mi abuela. Me fascinaban las historias y anécdotas que me contaba mientras merendábamos juntas el dulce y tierno pan con vino y azúcar que preparaba mi madre.

			Mi abuela nació y vivió en Bechi, un pequeño pueblo de la provincia de Castellón de la Plana. El día que se fue para venir a Barcelona y quedarse definitivamente con nosotros, mucha gente de toda la comarca fue a despedirla llorando. Le llevaron muchos regalos con gratitud y afecto. Era muy conocida porque desde bien joven supo que tenía el don de sanar y aliviar los males de las personas que, durante muchos años, acudieron a ella para encontrar remedio a sus dolencias y consuelo para sus penas. Daba igual si se trataba de un parto, unas anginas, un ataque de nervios o peleas y desavenencias familiares, ella con sus oraciones y friegas, con preparados de plantas, les ayudaba. Llegó a ser tanta su fama y su buena reputación que apenas le quedaba tiempo para ocuparse de sus cosas; vivía volcada en la ayuda a los demás. Lo hacía tan bien y era tan asertiva en sus intervenciones que uno se lo decía a otro y cada vez más personas llegaban a su casa para solicitar su ayuda.

			Recuerdo que, antes de que mi padre viajara a Castellón para traer a mi abuela a Barcelona, mi madre me pidió que la ayudara a preparar la que sería su habitación y en la cual pasó sus días hasta que su buen Dios vino a buscarla a los noventa y nueve años. Era la mejor habitación de la casa, lo que llamaban antes una «sala y alcoba».

			La estancia era luminosa y amplia, y estaba situada muy cerca del aseo y del pequeño jardín que tenía nuestra casa. Mi madre lo había dispuesto todo para que nuestra invitada de honor estuviera cómoda.

			Recuerdo como si fuera ayer cada uno de los muebles que componían la habitación. Su cama de matrimonio, con dos mullidos colchones de lana, y un cómodo sillón con una mesa camilla al lado de la ventana para que, al entrar el aire, le dejara oler el perfume de las plantas aromáticas que mi madre tenía en cada rincón del jardín (albahaca, tomillo, romero, mejorana, menta…), y que utilizaba en todos sus guisos. Pensamos que así mi abuela no extrañaría tanto los olores del monte a los que estaba tan acostumbrada cuando salía a recolectar.

			Cuando por fin llegó el día de su llegada, recuerdo que me quedé asomada a la ventana, y cuando alcancé a verla sentí algo muy especial. A medida que mi abuela se acercaba, mis ojos se alzaron al cielo y vi por primera vez una señal luminosa que centelleaba llamando mi atención. Más tarde, percibí que en la medida que mi abuela avanzaba hacia mí, esa luz la envolvía a ella también. Me froté los ojos con las manos esperando que aquello fuera un efecto óptico, pero no se fue. Es más, con el tiempo he descubierto que esa señal luminosa siempre está cuando estoy delante de algo o alguien que será importante para mí. Es como una advertencia, un código que todavía me sigue acompañando y que no me falla nunca; doy gracias al cielo por ello.

			Cuando mi abuela llegó a casa por fin y la tuve cerca, se reforzó ese sentimiento tan especial, la señal luminosa aumentó de intensidad y noté como si se abriera un paréntesis que nos contenía a las dos, quedando por unos instantes todo lo demás fuera de mi percepción. Su presencia me transmitió de inmediato un reconfortante calor y una mágica sensación de estar a salvo de todo. Ella me inspiraba una mezcla de respeto, confort y confianza. Entonces, por primera vez, supe que mi abuela marcaría mi vida de una forma que jamás habría podido imaginar.

			A medida que pasaban los días, confirmé que había sido un presentimiento de algo que después me reveló.

			Vestía de negro, color que contrastaba con sus cabellos blancos recogidos en la nuca.

			Al verme me abrazó de inmediato, mientras me susurraba al oído estas dulces palabras: «Mi chiqueta chicoteta, la més sabuda del món, la meua Lolita». Por alguna extraña razón que no alcanzaba a entender, me sentí muy unida a esa mujer que apenas conocía, y en el abrazo tuve la impresión de que sus brazos se multiplicaban y se convertían en miles de haces de luz que se fundieron conmigo, a la vez que un intenso calor me atravesaba el cuerpo. Con el tiempo comprobaría que esa agradable sensación sería habitual cuando estaba cerca de ella.

		

	
		
			2 
Propósitos y herramientas

			Trazarse un propósito, y saber qué herramientas te ayudan a cumplirlo, es una tarea ineludible si quieres alcanzar la plenitud. En este sentido, la materia básica son los recuerdos, los pensamientos y los sentimientos que si aprendes a conectar con las palabras que emites repercute favorablemente en tu bienestar emocional y físico.

			Pienso que mi abuela Dolores, desde el cielo, estaría orgullosa de este libro, porque es un manual de instrucciones actualizado que contiene todas sus enseñanzas y creencias, que ella aplicó en su propia vida y en la de los demás, mientras estuvo en la Tierra.

			Pasos para poder apoyar a la persona que nos pide ayuda

			El propósito prioritario en el desarrollo de mi misión de apoyo a las personas que contactan conmigo es transmitirles, con seguridad y convencimiento, que ellas tienen la capacidad de conexión igual que yo, evitando cualquier tipo de dependencia, porque en estos momentos todos tenemos acceso a la conexión vital.

			Estos son los pasos que llevo a cabo en la consulta y que adapto a cada caso en particular:

			
					Se puede ayudar a cualquier persona que nos lo pida, sin necesidad de sentir o tener empatía o sintonía con ella.

					Lo más importante para poder conectar con nuestro Yo Superior es tener siempre en nuestra mente un pensamiento bondadoso acerca de la persona que queremos ayudar.

					Le pregunto a mi Yo Superior que todo lo sabe, qué necesita saber o hacer la persona que me pide ayuda para solucionar su problema.

					Recibo la respuesta de mi Yo Superior en forma de intuición o pensamiento muy claro.

					Comunico la respuesta a la persona, sin analizarla ni juzgarla y con certeza. Habitualmente, a la persona le resuena y le ayuda la información que le transmito.

					Recibida la información, averiguamos juntas el significado práctico para su vida y, si lo necesita, le recomiendo alguna práctica diaria para acelerar su proceso de sanación.

					Después, en posteriores visitas, la persona manifiesta su evolución y gratitud.

			

			El poder de las palabras que nos habitan

			Con el tiempo y con la aportación de otros maestros, comprendí el inmenso valor que tienen los pensamientos, tanto los que nos decimos a nosotros mismos como los que transmitimos con palabras a los demás. Esas palabras responden a nuestros sentimientos, a las emociones o a los estados de ánimo de cada momento, y generan consecuencias que pueden ser negativas o positivas. Si son positivas, alcanzamos la serenidad necesaria para vivir dichosos. Ser conscientes de esto en todo momento debería ser nuestro principal propósito. Y gracias a mis propias vivencias y a los momentos experimentados, más el contacto profundo con algunos maestros, pude valorar estas siete herramientas como medios esenciales para que ese propósito se cumpla.

			La primera, a la que llamo «conexión vital», se potencia con la práctica de las otras seis, que son:

			
					El libre albedrío consciente.

					La gratitud.

					El perdón.

					La amabilidad.

					La alegría.

					La visualización anticipatoria creativa.

			

			El valor de dejar anotado por escrito lo que se te ocurre en tu día a día

			Puede ser un diario personal, una libreta o una carpeta del ordenador. En cualquier caso, mi recomendación especial es que tomes nota de cada sensación, de cada frase que escuchas al pasar y te impacta de alguna manera, de lo que te dicen los demás, de lo que piensas tú, de lo que sientes, de cada percepción, evocación o intuición que te surja en el día a día. No tienes que seguir más orden que el del tiempo. Precisamente, en la maleta con las cosas de mi abuela encontré una libreta plagada de sus apuntes.

			La escritura también puede actuar como mecanismo de defensa. Tal y como cuenta la leyenda, Lao Tse escribió el Tao Te Ching para salvarse:

			En el año vigésimo tercero del reinado de Zhao, Lao Tse percibió que la guerra terminaría por destruir el lugar donde vivía. La meditación le había enseñado que hay que recurrir a la conexión vital, seguir la intuición y tomar decisiones prácticas. Así fue que decidió irse a otro lugar. Tomó unas pocas pertenencias, y partió hacia Han Keou. En la puerta de salida de la ciudad, un guardia lo reconoció en el acto y le preguntó adónde iba:

			—Lejos de la guerra.

			—Le dejaré partir si comparte conmigo lo que sabe. Antes de que se vaya, quisiera saber qué aprendió en sus años de meditación.

			Para librarse del guardia, Lao Tse escribió un libro y se lo entregó. Fue esa la única copia. Después, partió.

			Un tratado de sabiduría

			Aquel texto de Lao Tse fue copiado a lo largo de los siglos. Es el Tao Te Ching, publicado en todos los idiomas y subtitulado El libro del sendero, El libro del camino y la virtud, El libro del camino y el poder, etc. En una de las contracubiertas dice:

			«El Tao Te Ching es un tratado sobre el arte de vivir. Su personaje central, el Maestro, es un hombre o una mujer que vive en armonía con el Tao, esencia del universo».

			Por su parte, si bien la Historia lo atribuye también a Laozi (Lao Tzu o Lao Tse, que significa «viejo maestro», la verdadera autoría y fecha de composición o de compilación del libro es aún objeto de debate. En sus 81 capítulos, a través de diversos aforismos, presenta la sabiduría práctica, da consejo a los gobernantes y se adentra en los secretos alquímicos de la inmortalidad.

			Entre sus enseñanzas, destaco estas:

			
					«El camino del cielo es saber vencer sin combatir, responder sin hablar, atraer sin llamar y actuar sin agitarse.»

					«La opción del sabio pasa por la observación y la contemplación; un actuar de manera connatural a los seres (un no-actuar) para adaptarse sin sufrir daño.»
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